









ocupaba....el trono' de los Cesares. Unido Â ella éon indlsô,
luhles lazos" consagróla su amor, sus caricias, sus atencio­
nes todas: tiernos afectos que ocasionaron su tempranamuerte. Paralizadas las conquistas .y establecida la calma
en todo el ámhi,to de la dominil��o� goda, el ímpetu guer­rero de esta barbara hueste no podia soportar una vida
que le e�a odiosa, ni menos consentit se efectuase la paz,
por la re!M 'prQ�ectada. Impulsados, pues, los godos porsus propIOs I?Stlntos, a�ent?uos. por sus f�roces deseos, yllevados por sn natura} inclinacion a.l movimiento, provo­cahan y anhelaban la guerra y la mslirrecCÏon el des­
órden y, l�l. ases.inato entr�n¡zóse en Èspaña, siendo la pri­
mer� víctima lI1�olada a manos de la perfidia, de la de­
se�slOn, del fan�tlsmo su desgraclado.Rey, Vernulfo , su
p_flvad,o, e�cargose de egecutar tan atrqo� delito, yal rea ...
hza�lo, . consumó tamhi�en el. saorifició de seis hijos queel infeliz Monarca había tenido antes de su, enlace con
Plácida, agregando al regicidio el 'asesinato: horribles ci{ ..
mines, con los que.se mira iJlJamada su memoria. Tan vil­
�ente pereció. el inf�Et'y_mflfo príncipe después de cinch o
anos d� un re�.n�o49..�ferqal, be?éfico y suave, que haciaconcebir halagüeñas esperanzas a cuantos reconocían en
Ataulfo rel�_vantes prendas y eminentes virtudes, tanto







• Abatida y viciosa la ¡opulenta' Roma, trocó su antizua
gloria en ûniversal oprobio ysu valer, su grandeza yOsu
poder sepultáronse, y la densa polvareda que alzaran Sus
escombros, ocultó el vilipendiado nombre de su infame
destructor. Irritada la raza goda por" el pérfido proceder
de Stelicon, violador de un pacto solemne, tornó sus ar­
mas contra el pueblo-rey, y rotos y dispersos y fugados
los egércitos, vengó su ultrage y entronizó su imperio. Al
tender la vista su caudillo Alarice por los vastos dominios de
la señora del mundo, miró en las fértiles campiñas de la fa­
vorecida España su futuro edèn, y,en ella penetrara, y sus
provincias invadiera,' y su trono levantara á no haber de
luchar y luchar para obtener la posesión del territorio que
anhelaba. Su prematura muerte impidióle terminar su co­
menzada empresa, y la brillante aureola del conquistador de
Italia ciñó la frente de Ataulfo, que en el año 416 fijó
su asiento y coloco su trono en la capital de la España
tarràconensn, despues de reinar 'en Narbona, de la que
logró apoderarse en el 414. Compañero Ataulfo de su her­
mano político Alarico en la couquista del suelo itálico, com­
partió 'con él la eterna gloria alcanzada por la goda gente; ,
y al asaltar por segunda vez los muros de la ciudad gran­
de, arraható al vencido la hermosa Gala-Plácida, hija del em­




I· IiU� 18 EL ECO ��QijO�itsg�l?a . �e�Ij¡' las sus detractores, empero ellas, triunfando de la male- - Llegad hasta mí, caballero: dijo Henrico bon- �I
,
diccncia, ostentase radiante á las futuras generaciones en dudosamente: yo atenderé vuestras quejas. f�í
las qlle la historia ha perpetuado su recuerdo tributando
_ Tal vez debáis atender mas á vuestro dolor:un sentimiento de admiracion y respeto, al fundador de
tan noble monarquía., continúa el bastardo; aunque tengais todo d irn-
I C. lU. lJrú. perie de Alemania á.los pies, 11� ill�pedir�is llegue
á vuestra alma la Illet de la afhcclOn. No hemos
� llegado á demandar ofensas propias, nos presenta- ')
mos á declarar agravios que os pertenecen. (
n, ECU-ERDOS HISTÓRICOS. El rostro del emperador manifiesta el combateinterno que le agila, y sin embar go pregunta con
-1070-- serenidad:
¿Por qué apellidais justicia?LOS BLASONES DE UN VALIENTE. Entollces adelantándose el caballero Guiller-
mo puso la rna-no izquierda sobre el corazón, y�hi@ ¡ l lltL levantando la otra, esclamó:
Yo el caballero Guillermo de la Sierpe-alada,� ante Dios y el ernperad or acuso de adulterio á Me­
tildis , hija del rey de Ingl_ateITél) 'y espot,a de Hen-�1í3 rico V de Alemania.
1)\\,,,u. \�'l:, I 'll�ù, 'llc,\'\)('\\\Ù,lL ¡Vasallo! ..... grita el emperador levantándose.El infeliz sufre tan inmensa desesperacion, clió tal(Continuacion.) sacudimiento su naturaleza) que el trono hajo sus
pies ha reclinado. t
Si_, dice el bastardo con voz terrible; acusamos
por adúltera á la emperatriz Metildis , y lo que
han proferido nuestros labios lo sostendrán nues­
tras espadas.
Henrico cae desplomado sobre su sitial..
Hay dolores que el mas osado guerrero no pue­
de resistir: lambien el árbo] secular es partido por
'el rayo.
cinto viste sus pa- Una fatal palidéz cubre el rostro del empera­redes de all tiqui- dol'; sus cá rdenos labios es tán agitados .por un tern-
_
"'. 'simas ta pieer ías: 50- blor febril, sus sienes la len con violencia, Frias� _-
_�
hre ellas decuellan gOlas. de sudor manando de su frente resbalan por
__
oJ Le; L), - retratados los ante- ella cayendo sobre la púrpuru. De su desfalleci-�-
-=-� cesores de Henrico , da mauo el cetro se ha deslizado. saltando las
��� que con impasibles cinco gradas del trono con un sonido seco y. .. es-rostros parece miren complacidos á su dignó des- tremeced or , Aquellos cinco golpes sonaron encendiente, No se ve rielar la luz en las arruas dé medio ele un imponente silencio interrumpido so�los soldados, aquel emperador está solo en medio lamente por el sollozo que el dolor arrancaba alde la .multitud , porque sus mejores guardas SOll pueblo afligidísimo .. los corazones ele su puehlo. Tres veces procura levantarse aquel desventu-Sin tumulto ni confusion iha pronunciaudo las do esposo, y otras tantas queda anonadado. Susent�L1cias) y era tal su j�ticia que venced.or y respiracion agitada levanta desigualmente su pecho,vencido se conformaban S111 murmurar. Mas hé y en toda su persona está retratado su infinito pa­aquí que la paz general ha sido turbada, y dos h0111- decer. Por último , exhalando un profundo suspi­bres entran con muestras de grande dolor. En uno ro se iucorpora en el sitial, y con voz débil, perode ellos su pelo y barba desgreñados, su mirar segura, pronuncia las siguientes palabras:confuso y su talante receloso designahan á un trai- El emperador de Alemania condena á Metildis,doro Es Pedro el bastardo, cuya presencia era pro- esposa de Henrico V á ser quemada públicamente,verhial en todas las traiciones, y demás géneros de si en el término de un año no se prcsE'l1 tan doscrímenes. El otro era el caballero Guillermo. caballeros que, venciendo en palenque cerrado áAcababa Henrico de dictar uno de 'sus justos los acusadores, demuestren su iuoceucia acerc,a del
�
fallos, cuando ,el' bastardo y su compañero 11e- crímen que se le imputo. '. ' I




[Justicia, señor, justicia! grita el de la Sierpe- vada faz de Guillermo, mientras el pueblo triste �
�ii alada. y dolorosamente abatido se retiraba ell silencio. jJ,"-' i1••� � ��- �fÇ "J1�'"i>d]) �\" ����®@@ �)� ��œ@�� ��]��
19�=B
� �
seno dcltirano, tal vez á la menor .insinuacion se �
pondrán á nuestro Iad o. uuirun sus esfuerzos á ��'�los nuestros, pelearán como bravos y lo ar ries-gadn t�do p:al'� a?�bar ��n el il!S'olenle ,opresor.y bien , insisuo Ürsiui; ¿que Icgraríamos con I
ésto? ¿Dc qué servirinn les esfuerzos de �¡}gunos
centenares de 11001es, cuando nos hallamos sin
dinero y sin ningunos medios para pJ'opagur la in­
surreccion y para l?lêl�ltener á 10s valientes que se
lancen á la pelea? ¿Y UBa rebelión de esta natura-
leza y con tan fatales auspicios, no seria sofocada en
su cuna? y ¡ay, entonces ete nosotros y de nues-
tros hijos! todos lloraríamos muestra irnprudencia ,
mientras que el aborrecido César se afianzaba mas
y mas en su tI:OIllO de devastucion y horror,
Entonces, gritó lleno ele ardor Oliverotto , VÇ}9'
ciemos nuestras gabetas, fuadamos el ero y Ia
plata que sirven de adorno á nuestros vestidos;
vendamos las joyas y dijes de nuestras mugeœs,
y todavía podremos arrojar á nuestros enemigos,
á los satélites del duque Valentinois , balas de oro
en lugar de plomo.
Señores: continuó con calma Orsini, \ no 110S
hagamos ilusion ; yo bien ,sé, y nadie 10 debe po ..
net' en duda, qu.e nos sobra valor pata rebelarnos,
y ardimiento para sostenemos en 'larebelion. Ad...
vet-tid tan solo que nos faltan medios para nevar á
cabo tan arriesgada empresa. Borgia .tieue al pue ...
blo esclavizarlo y humillado bajo sus pies, y los
ruiles de soldados que están pendientes de sus meno ..
res gestos) y sus riiismos contrarios , que son bastan ..
tes todos callan y sufren , y nadie se atreve á levan­
tar la vista, ¿y pOl' qué? ya os lo he dicho 01 ra vez,
porque temen el horrible veneno, de los Borgias,
veneno para el cual de nada SIrven ni aceros,
ni colas de malla , ni las balas de oro ó plomo.
A pesar del calor con que -pronunció estas úl ..
timas palabras Orsini, se notó en una de las gdle­
rías inmediatas un leve movimiento, Ull bulla ne­
gro que se deslizaba por detrás de las columnas.
El duque de Fermo, que pudo ndvertirlo , se di­
rigió á sus compañeros, y les dijo:
Señores: nobles caballeros: se nos está espian ..
do, en aquellas columnas hay un embozado que
nos está observando. Seamos cautos y retirémonos
pa,ra no dar que sospechar, y esta noche, si gus­
tais, podremos reunirnos en mi casa, donde habla­
remos de este ptoyecto.
y diciendo esto se dispersaron. El embozado
desapareció también. . .. . • . • . . . . . . • .
LITERARIO.
(Continuacion. )
�� UALE8, cuáles? gritaron los cu�tr.o
�:
"'I'
compañeros de Pablo Orsini,
,
'
'�, tr cua ndo este les a meuazaha con
�'i: \ }�:' dos enemigos poderosos, impla-
.
. �- '�'; cables, terribles de que podia
,. �'r: 'disponer el duquo de Valenti-
-:� nois apenas supiera la 'conspira-
cion que coutra el se tramaba.
. Y trémulo y receloso Pablo Or­
sini los agarró de las mauos, y ponién­
dose en medio, con la voz haja y mi­
rando al rededor, les dijo: esos ene­
migos, son, oidlo bien, la cólera del
César'y el veneno de los Bergius,
Bá, repuso sonriendo Gravina" ¿No tenemos
cotas de malla y de acero que oponer á la cóle­
ra del César?
¿Y qué opondriais al veneno? Ni el acero ni la
malla lo contienen. Esperemos, pues, y confiemos'
en la justicia de nuestra causa, que nunca des­
atiende el Eterno.
Confianza en Dios, dijo Vitellozzo.
Sí, en Dios, replicaron todos. El pondrá fin á
nuestros males, porque su dedo tiene señalado á
los mal vados el dia de la espiacion, que llegará, no
lo dudeis, tarde á temprano,
.Es verdad, añadió Gravina. Pero tened en­
tendido, amigos mios, y tú, Orsini, que un núme­
ro casi infinito ele nobles, de compañeros nuestros,
aborrecen de muerte á César Borgia; muchos,
casi todos, de esos que humillan la cerviz y callan
y no se atreven á recordar que son hombres y
J que lienen el derecho de ser respetadoscomo tales,








Cuando el salon estuvo desocupado, munda
Henrico retirar los pocos señores que á su lado
habían permanecido, y éstos obedecieron deján­
dole enteramente solo.
Pocas palabras habian bastado para arrojar la
tristeza sobre la corte de Alamania , y los celos y





_Habian �rascurrido apenas algunos dias. Ya no es
el palacio de Alejandro VI ellugar de la al gaza-
ra, el centro dela ambician, del orgullo y de la
rastrera pedantería. Allí todo es silencio, todo
respira tristeza; los salones se ven desiertos, sin
luz, sin lujo; las puertas abandonadas, sin un mi- �
serahle page que las guarde. _Alejandro" el rey de a(l'@'N��,��;g.';;�-----��@@@@��
�W.JXXlíXXlíXX����(� Y��V�.�V�� �f���'" 20,
.I"�Roma, el dueño {lei mundo cristiano, el gefe de
� la iglesia, el legado de J esucristo , el ungido de
ti!? Dios, se halla solo, enteramente solo; Jos podero-
� sos y el pueblo le han olvidado : los clérigos, arzo-
r bispos, cardenales, pages, nobles, caballeros, toda
la aristocrácia, en fin, huyen de Ia morada del hom­
bre que no puede colmarles de tanto oro y de
tantas dádivas como quisieran, y van en busca
del que pudiera satisfacer Ian insensata sed de ri­
qU·PZ,.I, y tan desmedida anrhicion de horrores y
de eugralldecirnicl1to, siquiera desprecie á seme­
jantes· menguados y los convierta eu dóciles y vi­
les inst.rurneutos de repugnantes y deshonrosas es­
cenas. Tal se hallaba el palacio de Alejandro VI.
Cualquiera, al observarlo, diria : « El mouarca , el
verdadero rey de Roma no existe aquí, en otra
parte se encuentra su morada."
Efectivamente: Jos grandes y espaciosos salo­
nes del palacio de César Horgia, duque cie Va­
.lenlitlois, se hallaban repletos de gentes de todas
clases y categorías. Curas y cardenal'( s , clér>igos y
prelados _, señoras de alla alcurnia y corrompidas.
cortesanas allí estahan. Alli' se veia á un rnundo
entero arrastrarse á los pies de un hombre en me­
dio del lujo mas hrillante y deslumbrador, de los
torrentes de luz difundidos por todas parles, en­
tre la gritería y bullicio de un fesiin , el zumbido
de una orgía y estrepitosos escesos de unos haca­
nales. Alli se ohservaba á Burgia, .al temido BOl'­
gia, rodeado de un tropel ele cortesanos en vilcci­
dos y de millar-es de coucubinas sin pudor en la
frente y con señales jaspeadas, im presas en sus
megillas por lúbricos besos. Allí se notaban gran­
des mesas cubiertas ele ahundantes y esquisitos
manjares, de botellas y copas llenas de vinos esco­
[idos y sabrosos licores. y allí, en fin, SP, disfru­
taban todos los go�es mundanos, quedaban satis­
fechas las ambiciones de todos; y todos. estaban
complacidos, porque se les daba con vites, se les
colmaba de dádivas, se les llenaba de oro. El du­
que de Valentinois era, pues) el verdadero rey de








Señor, eres tú solo
La zona que se abrasa y la del Polo.
El cañon de tu diestra
Rompe el alcázar que tu izquierda funda:
La tempestad se adiestra
Bajo tus pies, irguiéndose iracunda;
La cabeza le tuerces,
O en vuelo airado su furor egerces.
LQ mismo ¡iÎmpollea
El boton dl' la rosa ante tus ojos"
Que el rayo centellea,
El, candor vuela, bulle los gorgojos:
Eres las suavidades:
La paz de amor: el trueno y tempestades:
Espíritu esparcido
Del éter por los cóncavos lugares, '
Agente -diluido
Por la profunda hondura de fos mares,
Fecundizado el orbe
Fue por tu aliento que los tiempos sorbe.
Tus párpados abriste,
y el sol radió cual ra.yo de tu lumbre.
Tus párpados corriste,
y dió la luna luz de mansedumbre:
Brotó en tu pensamiento
.
y en el orbe á la par, el movimiento.
Tu omnipotencia suma
Del tiempo vive y en él tiempo vuela:
Los siglos son tu pluma.
La eternidad el libro que revela:
Llegó su época al hombre,
Sonó tu voz y retumbó su nombro.
Tu dedo es la criatura
Que en la página escribe de la tierra:
Sorpresa de pavura
Tiemhla lo porvenir, que en tí se encierra;
El aura de la vida
De entre los labios se le va dormida.
Señor, tú eres grandeza,
Tú el foco de la luz y de la sombra;
Señor, tú eres rudeza,
y al de pie delicado eres alfombra:
¿Al espíritu humano
Lecho y no mas seríale tu mano?
1.... 08 dormidos alientos,
Dispiertos en tu seno se sacuden:
Los varios elementos
A congloharse Cil nueva forma acuden,
y solo la memoria
Allá en el lojano campo ve su historia.
Soplo dé suavidades
Inspira en mí, Señor, para que goce:
Tu risa dl� bondades
Entre mis labios sin cesar retoce­
y luego alzando el vuelo,
'





y llanura eres tú yeres abismo:
y mansedumbre y saña





Beljo este úh imo punto de vista, pueti, lo con- ��
sillcral'em_os nosotros., Dejaremos para la historia ��ha narracion de su rcinudo , y espoudremos , delmodo que nos sea posible, algunos incidentes de
su villa p_rÎ vada,
.
N el año 9GO, época en Era un dia de Julio del año 960.
que principia nuestra El rey de los astros habia conseguido romper
historia , .reinaba en la pesada bruma que interceptaba sus ,'ayos y 1.111-
Wessex Edgar, .her- zaba torrentes de luz sobre los edificios Je Wil1-
mano Je su antecesor chester , ciudad capital del reino (le Wes::,ex., EJ-
Edwy, lujos ambos gal', que en aquel dia se habia levantado mas
de Edmundo que Ian pronto de lo que acostumhrnba , se hallaba aso­
trágicamente acabó mado á una ventana Je su régia estancia coutern­
sus dias en e_1 espléu- plande el estenso parque que se estendia él sus
dido convite celebra- pies, y el sereno cielo que cual rnaguifi80 dosel
do el aniversario de cubr-ía el esteuso territorio de Wersex.: Próximo
San .Agustin, apóstol á EJgat' , un jóven sajou de .elevada estatura y ai­
cle los sajones. roso coutiuente , aguardaba, con r�sretuoso ade-
La edad tempran? man, las órdenes ele su monarca , quien, al pare­
en que Edgar as- cel', meditaba algun asunto importaute. Algunos
cendió al t.rorro , no minutos de silencio habían pasado desde que el
le perrnit ia regir [JOl' rey refiexionaba , y él fue quien primero lo inter­
sí mismo sus Estados, rumpió , dirigiéndose al jóven sajon:
por lo que cm nece-
- ¿Tánto ponderan su hermosura , Eielwood?
sario poner lus riendas del poder en manes de un - Señor , cuantos la han visto aseguran que se
hombre de lwestig¡-o: de energía y de talento, para hulla dotada de Ulla belleza estraordinuria.
contener, las pasiones de pueblos separâdos }'or la - ¿ y es de noble cu na!
di versidad de religion, de costumbres y de origen. - Bien puede sin desdoro aspirar :í la mano de
Por Iortuna , para Edgar y sus vasallos, esta un rey. Su pad re Olgar, conde de Devoushire ,
eleccion recayó en Dunstan , arzobispo de Cantor- desciende de Uno de los mas valientes caudillos
hery, quien habia tenido sumo influjo en los an- que acompaüarou á Cer.Iix en la couquisra de
teriores reina.l os y que supo couservar con Ia su- ·Wessex . .yed, seüor , si la hija Je Olg[;r puede
periodad de su géllio y fil meza de su carácter. empañar vuestro régio tálamo.
Merced á la acertada direccion y'Sanos con- -- Mas .... y si sus gracias no cor-responden á. su
sejos de este ilust rado prelado, los súhd itas de celehridad.. �.
EJg(�r vivieron tranquilos y felices durante diez --Nada mas facil de averiguar.
y selS años, en los que la paz no fue turbada, ni - ¿Y de qué modo? .
porguelTê:lS esieriores, ni por rehelioues intest inas; - Maullando un emisario de confianza con cual-
cosa maravillosa si se atiende al espíritu belicoso quier pretesto á la mansion del noble conde ....
de aquellos tiempos. - Cornprendo : ese emisario verá si la hermosu-
Esta tranquihdad forma por sí sola el elóeio ra de Elfrida es digna de un re)'.
rr�as cumplido del.lllonarca y. su privado, por�u-c -Precisamente.
dI�ase Jo que s,e qmera, la gloria de los reyes, cuyo -Pues Lien, irás tú.
reinurlo es felIZ y tranquilo, aunque no tan bri- - ¿Yo, señor? Me honrais I11ÚdlO encargándome
Íla nte corno Ía de Jos conquistadores, es mas soli- tan delicada misiono
da y digna de aprecio, porque se hallu grabada -POI' lo mismo que es deíicad� te encargo á tí
con caracteres indelebles en el corazón de sus su desempeño. Es preciso que vaya un hombre de
vasa 110s. gusto y discernimiento que distinga si la belleza de
No queremos decir con eso que Edgar fuera Elfrida la hace digna de reinar en Wersex ó si solo











�:s�aL��o:l�s].os O?jelos espuestos son altamente sa- \�r.�Mas de 5GO macetas contenian igual número �de plantas) ya indígenas) ya exóticas casi todas
en flor. Imposible seria enumerar sus familias y
denominaciones. Entre los diferentes Irut.os que
al lado Je las flores descollaban) hemos notado
piñas ananas) tomates de América) nísperos del
Japon) manzanas) peras y limones notables por
su estern poraneidad ó clase) y uaran jas estraordi-
narias por su tamaño.
Innuruerahles ílores arrancadas de su tallo, se
conservaban metidas en agua) siendo notables 20
clases de amapolas, cuatro de adormideras y diez
de geranios) procedentes de los jardines de la Ala­
meda y Glorieta. Los cactos, claveles y rosas re-
saltaban con infinita variedad. -
, Con los diferentes objetos espuestos se han pre­
sentado también dos máquinas para cortar hoja,
y un arado construido por el método Hallié. Escita­
ba igualrnente. la curiosidad de los concurrentes
un ternero que contando ¡ 9 mes.es pesa de 280
á 290 libras carniceras. Hé aquí un animal que
envidiarian nuestros transpirenaicos vecinos -para
su fiesta del buey gordo.
.
" Lo repelimos) la actual esposicion ha supera­
do las. esperanzas concehidas. Esta justa aserción
es la mas digna recompensa pé)ra la Sociedad Econó­
mica) que tantísimos bienes ha dispensado á su pais.
EL ECO
__o ¿ y cuánd.o he "de partir?
- Ahora mismo; ha¡a á las caballerizas , toma
el mejor de mis caballos) ponte tus mjores arrnas
y que te acompañen cual ro escuderos) porque de­
seo te presentes con todo el lucimiento que re­
quiere un mensagereal.
- Me parece) señor, que los escuderos están de
mas.
- Bien) tú harás lo que te acomode.
- ¿ y qué he de decir al, noble conde?
- i Diablo! He ahí en lo que no había pensado; qui-
siera que Olgar y su hija no sospechasen el verda­
dero objeto ele tu misiono
- Entonces pod ria presentarme como un viagero
estra viado.
� Perfectamente.
- ¿ y una vez dentro del castillo?
o,'
- Observas con atencion á Elfrida, y si es tan
hermosa como ponderan, te das á conocer y la
pides á su padre para esposa' mia ,
"- Lo haré como decís;
- Pues vé, parte con presura; ocho dias de
tiempo tienes para desempeñar tu misiono
- Hasta dentro de ocho dias, señor.
- A Dios) Ethelwood; yo cuidaré de recompen""
surte) si me sirves con celo; pero si me engañas,
sabré castigarte como castigan los monarcas sajo­
nes á sus malos servidores.
__:_. Descuidad, señor; no tendreis que arrepenti­
ros de haber puesto en mí vuestra confianza.
Ethelwood salió de la estancia y Edgar se aso­
mó de nuevo á la ventana; á poco rato salia el
primero del palacio , montado en un fogoso ala­
zan _, dirigiéndose á galope al condado de Devon.
(Se continuará.)
Nou. El autor de la anterior leyenda, que lo es t�mbien de la
novela titulada: Dos 'RETnATOS qtte se publicaba en la Esmeralda, se vé
en la necesidad de manifestar á l�s lectores de este Semanario y de la
última, que la conclusion de dicha novela quedó en poder del Editor
de dicho periódico, hace mas de tres meses, ignorándose los motivos




ESPOSICION PÚBLICA DE FLORES.
Marsell caters.
Monsi Lulú: Fe moa le plesir d'espliqué per
qua motif vu s'abé fiqué á parlé de la Frenologi
si bu nantentlé palot com l110á. ¿Vu abé pansé
que s'abé vu esposé á sosteuir una temibl polémic
avec le intrepid impugnatur ele sé siens nasient
que comans á se perfecsioné par la. jeunes estudies
de tut le mond? Si mon ami le Doctor habé volú
prandre la plorn é ecrir catre reglon , vus hahé
quedé care de Mie, pùr qua le talant é la disposision
de le Doctor habé in dubitableman arrollé botre
pobre articl é sá contestasion s'hé encaminé di­
rectaman á votre re-di-cul. -Forlun par bú que
[a plom de notre acre ami sabé fatiqué de dir bocu
d'essentrisité sur le particulier, é sur tut, q'uil ne
vuló desandre á contesté á l'rien q'uil no s'ascrih
an Español. La" prudans �·le sofrernan , la resigna­
cion, é la conforrnité , son le pa rol sante de la
Sacre Escritur á propó pur aparecer le plus grand
de tu le mond , é abundant mon ami en sé idée
il'abé refrené son caractér presipité é s'abé con­
formé á no dir palot é á despresier hotre articl.
Je croa q'uil conoserr bien á osté ) é sabé que bu
éster plus gort é pel' consecant tené bú molta fors ,
�
Los dias B, 14 Y 15 del pre�ente mes fueron
señalados por ln Sociedad Económicade Amigosdel Pais
para la esposicion de flores. Su resultado superó
J
las esperanzas que nos habian hecho concebir las







p' Il 11]1'@ é bocú de Ia Mantecó., .. rene mon cons� a
r§�
" Lulú é nou fiqué pá de si�a� en la cuesnon deYJ
Frcnologi ; me si bú necesite de moa per un cas�( d'onér bú 'escrivir á Marsell ése presanterá con vú
votre bon ami.- Calé
UN MATRIMONIO Á lA MO�A, COMEDIA ORIGINAL EN TRES ACTOS, DE
D. R. DE NAVARRETf.-GEROMA lA CASTAÑERA, ZARZUELA DE D. M.
FERNÁNDEZ, r,llÚSICA DE D. F. SORIANO FUENTES.-El DIABLO Á CUA­
TRO, BAILE FANTÁSTIGO EN TRES 'ACTOS, POR LOS SRES. LEUVEN y
MAZILlER, MÚSICA DEL MAESTRO ADAM.
�"��
''S...,8 ., �:;JU�r�Á'DA al par�cer mas frívolo que laJ I�
. .
X� I moda, y sm embargo pocos resor-II b
. � tes hay mas poderosos en nuestra
j � 1
•
".1 actual sociedad, sometida como to-y
\�J
) das á la gran. ley providencial de la
'\ I asimilación, elemento invariable de
� todas las civilizaciones posibles. La
'\ filosofía alemana transmigra á Fran­cia, y el voluble génio parisíense
L ' hace pensador profundo; el derecho
político francés ensaya las últimas consecuencias, de su teoría constitucional en el terreno prácti­
co, y muchas naciones europeas se sienten con­
movidas por su egernplo, la literatura francesa.
ha transigido con el romanticismo, elevando su
lira hasta la meditación ûlosóûco-senümcntal, y
)'a hasta los poetastros españoles, medio románti­
cos, medio clásicos, piensan cantando; París, en
fin, no cree en la perpetuidad moral del matri­
monio elevado á sacramento; París brilla por el
lujo y por el orgullo de dominar hasta los afec­
tos mas caros al corazon, y Madrid luce como
otro satélite, Madrid .... sigue la moda. La así-
milacion principia por el hogar doméstico, y concluyè porla plaza pública, ha dicho Mr. Ortolan; nosotros añadimos,
quizá con,menos filosofía: la moda principia por los trages
y acaba con las nacionalidades. Y con tollo, tan imposible
es inscribir á la humanidad en un círculo de hierro como
querer fijar el curso de la moda, 'porq ue el progreso hácia
Ia unidad, por medio de la asimilacion de costumbres, es
otra ley del mundo moral.
,
Así las cosas, el poeta dramático ve, observa el estado
actual de las preocupaciones mas en boga, y al pasar las
pinta con la misma ligereza de su curso, diciéndole luego
á la sociedad ¿te conoces? ¡qué vergüenza para el público
haber de humillar su frente ante el espejo que le presenta
un hombre! El señor de Navarrete, el delicado cronista de
los salones mas elegantes de la corte, ha tenido ocasion de
hallar el daguerreotipo del buen tono, y al conducirnos á
la escena, nus ha halagado con el colorido vivo y ligero de
un estilo adecuado á las costumbres de la alta sociedad,,
para que pudiésemos perdonarte la franca indignacion con
que anatematiza los defectos de su original. Sí; la moda






casmo, la maligna severidad de la sátira, la pompa de las '�I'declamaciones mas austeras, todo puede emplearse
como�
e
correctivo si se aplica. con talento; pero ¿sanará la socle- ,J"S
dad de la herida que ha recibido en sus creencias y en sus
afectos? A los siglos toca revelarlo.
En la comedia Un Matrimonio á la Moda, el señor
Navarrete ha sorprendido un secreto que yano lo era para
muchos, presentándonos en las tablas ?�S esposos. que se
quieren pero que por su elevada pOSICIon necesitan sa­
orificar 'los afectos y placeres domésticos al demonio de la
moda. El marqués de Bosque-real, es un marido elegan­
te y un libertino de buen corazon, su esposa un ángel de
bondad y sufrimiento, y el duque de la Pradera la per­
soniûcacion de los vicios y pasiones mas á la moda. Bien
marcado el pensamiento moral del autor, procura desar­
rollarlo por medio de un plan algo irregular, esponiendo
con el relieve del drama los continuados peligros en que.
'vive el marido á la moda, ora solo y fastidiado en el hogar
doméstico ya inquieto por el deseo inmoderado del oro y
de los pla�eres vedados, ó hien celoso de su honra man­
cillada que vindica por fin con el cañon de una pistola.
Si Bosque-real sigue los instintos de su curazon Y:
vuelve al regazo de su esposa, el gran tono, es decir, el
duque de la Pradera se interpone entre los dos amantes;'
y seca su ternura con el ridículo mas atróz. si Bosque­
real tiene celos fundados de su muger, la moda le ruanda que
no los tenga; si el marido ha de gastar su patrimonio e,n.
proporcionarse los placeres de la ostentacion, la rouger ha de
ser uno de sus muebles de lujo mas indispensable's; en fin,
si el marido 'á la moda 'es bueno y sensible, la alta socie­
dad en que vive le obliga á fingir y á velar con sonrisas sus
remordimientos. Pero ¡ay! no es esto todo, puesto que el
desengaño mas amargo se brinda .en la copa seductora de
la amistad y el 'compañerismo. El duquesito codicia liy¡-a";'
namente las gracias de la casta esposa de Bosque-real, y
para tentar su sólida virtud no escusa medio de denigrar á
su amigo, atrayendo á su propia casa en .una noche de baile
á Amalia, bailarina obsequiada por los dandys mas formi-,
dables. Entonces avisa á la marquesa, encuentra ésta es­
condido á su despreciable rival, y la abandona públicamen­
te al desprecio de sus convidados. ¿Será todo ello bastante'
para desencantar al fascinado Bosque-real? Todavía no. Era
menester que un billete interceptado á tiempo por un fiel
mayordomo, revelase al marido que los fingidos amigos á lamoda son los verdaderos enemigos del lonor: se necesi­
taba sangre para acabar fielmente el cuadro, la cspiacionexigía su presa, el duque de la Pradera recibe en dutlo su
castigo.
La comedia que analizamos no encierra caracteres nue­
vos, y con, todo ofrece un asunto lalgo original El hombrede mundo, muger gazmoña y marido infiel, Un marido como
hay muchos y principalmente República conyugal, podríanrevindicar á su vez varios rasgos, rcmiuiscencias, afectos
y situaciones que hemos aplaudido con gusto en Un ma­trimonio á la moda; pues si el duque de la Pradera es eltraidorcillo obligado de las composiciones de este género,
, reducido á las proporciones de un lion .tan disoluto como
elegante, la muger por via de centraste es siempre la. sumabondad bajo distintos nombres. Respecto del plan, nota­
mos papeles episódicos que no añaden interés á la accion
principal, si bien sirven á animar el cuadro dramático de
nuestras costumbres, considerados como accesorios; sien­do no menos dignas 'de corrección en nuestro concepto,la simpleza de Bosque-real á quien el espectador suponedesde luego mas precavido ó menos libre, el violento inci­dente de la bailarina, demasiado inocente para el caso,el desenlace por el medio gastado de una carta entregada
•por
un pícaro á un criado intachable y la violacion no mo- )it.tivada de la unidad de tiempo. ¿De dónde proviene, pues, �que á pesar de estos lunares, el público aplaude con sín- � ?{, I




�, es difícil adivinarlo. La amenidad y correccion de un diá-
'logo
hien sostenido, la naturalidad y
fi. nu.ra
del chist", la
fiel pintura de las costumbres de nuestra lta sociedad, y
Ja moralidad del pensamiento duminante en la pieza, com­
pensan los defectos de su estructura artística, y la poca
novedad de los tipos, despojados de sus antiguos vestidos
y preocupaciones para lucirlos á la derniëre como los es­
pectadores.
Nombrar los actores y designar los caracteres que res­
pectivamente reprcsentaban, equivale á hablar de su des­
empeño. Efectivamente, ¿quién mejor que la señora Va­
lero pod ria comprender y espresar aquellas rapidísimas
transiciones que se suceden en el pensamiento de la muger
celosa y ultrajada como Jas olas en un Océano borrasco­
so? El público la aplaudió repetidas veces en las situacio­
nes y parlamentos mas difíciles; y cuando se trata de
apreciar la espresion de los afectos, el público raras veces
se equivoca. No menos satisfechos nos dejó la culta pro­
piedad del señor -Ibañez, cuyo talento para la caricatura
cómica no tiene rival en nuestra compañía: el señor Re­
villa, sentirnos decirlo, pero se mostró poco natural y aun
encogido en algunos pasages, egecutando en los demás re­
gularmente; el señor Orgáz y la señora García, hien.
Cuantas veces hemos tenido que hablar dt' 'las Zarzue­
las, otras tantas nos ha dolido haberlas de criticar. Gero-
_
ma lu Castañera es un conjunto incohérente de canciones
andaluzas, un mixto entre tonadilla, ópera y sainete, un
no se qué agradable en razon de la novedad, su música
divierte poco corno la letra, porque ni una ni otra tienen
gran mérit�; pero el señor Jover y s,u señora gustaron
mas que la Zarzuela, y fueron' aplaudidos.
Faire le diable á quatre llaman los franceses á lo que
nosotros diríamos gritar como un desesperado ó darse á
Barrabás , de donde inferimos que el título Diablo d cuatro
es para los hijos de Iberia un título tan exótico y fantásti­
co como el mismo argumentó del deseado baile , que es
cuanto hay que decir. En los vastísimos espacios. del idea­
lismo, hallar dos ó tres pretestos para intercalar un buen
, padedú ó una linda redowa, equivale á componer un baile ,
ya sea cómico, ó trágico, ó comun de dos. En el último
que un ti aductor adocenado podria bonitizar en buen espa­
ñol con el título de, La muger colérica. ó la soberbia casti­
qada , el asunto es bien trivial, el plan estraordiuariarrreu-.
te fantástico. El primer acto pinta por medio de la panto­
mina el carácter escesivamente iracundo de la diabólica
condesa de Polinski (señora Laborderie) , quien se opone
á que se realice una partida de caza preparada por su ma-
rido (señor Gontié). Verillcase, sin embargo, pero entre
tanto Mazourka (señora Guy), muger del cestero Ma­
zourki (señor Massot), sumamente apasionada por el bai­
le, rifle con su marido cuyo flaco son las botellas. Prepá­
rase una danza para solemnizar el enlace de Velva (señora
Leblond) con Ivan (señora Caraballi), mas el diablo de la con-
desa acaba por rompe� el violin del músico, socorrido por
Mazourka, y hé aquí aguada. la fiesta. ¿ Qué sucederá?
Entramos en los espacios imaginarios. El violinista es un
gpnio ()tI. Duchateau) que depositario de premios y re­
compensas , convierte á la Polinski en muger del cestero,
y á Mazo.urka en esposa del conde. Durante el cuadro PI'i­
mero del segundo acto, El Diablo á cuatro llega al colmo
de la desesperacion , viéndose refrenado por un humilde
artesano; riñe con él, le abofetea, y por fin se le escapa.
A su vez, Mazourka manifiesta sus rústicos modales en el
cuadro segundo , y á una señal del génio concluye por bai­
lar elegantemente, sorprendiendo á un tiempo á su maes­
tro y al conde. Últimamente, en el acto tercero empieza la
fiesta, desaparece el quid pro quo, se muestra corregida la
condesa, y baila con Mazourka una lindísima Redosra.
¿Quién diria que tan pobre esqueleto vestido con los en­






reográficas? ¡Oh! talento delos pies. iY cómo haces perder t;d �.,
las cabezas.' l.a señora Guy -trabaja tanto y tan bien en jJ{�.�este baile que el alma embebecido vacila sin saber ya qué J:�=!f9
admirar, su infatigahle habilidad ó su incomparable gra- �,I�,.cia; y con todo los pasos mas difíciles, las actitudes mas fas- "�
cinadoras , los solos mas prolongados, las nimiedades mas
delicadas SOli aun Jwq'ueños destellos de ese génio dél bai-
le que brilla en la espresiva fisonomía de la Guy, cuando
SP mece ligern y sútil como el pensamiento en la ad-
mósfera del bello ideal de los podas. En la primera re­
presentacion tuvimos la satislaccion de ver caer á los
aplaudidos pies dl' nuestra Terpsicore dos preciosos ra-
mos de Ilort-s naturales y una corona, amen de los es-
trepitosos aplausos y bravos que se suceden sin tre-
gua siempre que aparece sobre la escena. La señora Labor-
diere estuvo Ielicísima en su papel de protagonista, pues
casi nos hizo créer si sería un gracioso diablillo furioso por
darnos gusto ; tan enérgica l'fa su mimica , tan envidiable y
seductora la cómica espresion de su lindo rostro. Si la poe-
sía de la danza encontrase sn símbolo en una flor, lé! Guy
y la Laborderie bailando la redowa respirarian el mismo
perfume, porque parecen dos hojas de una misma corola.
i, Qué mucho que se hiciese repetir con entusiasmo
el graciosísimo ílnal del Diablo á cuatro?
Otra artista distinguida contiene nuestra compañía de
haile , estimada del público por su agilidad, soltura, lim­
pieza y gracía, ya podrá comprenderse que nos referimos
á la señora Palmira Monet. Sil éxito en todos los solos única­
mente es comparable á la habilidad que cuenta para desem­
peñarlos; y asi sucede que jamás dejade agradar ni un
instaute, siendo unánimemente aplaudida con la misma
justicia que nos complacemos en tributarle. La señora Le­
hlond y los señores Gontié y Massot han brillado como acos­
tumbran en sus respectivos papeles repartidos con el acierto
que distingue la direccion del señor Barrez. Este inteligente
maestro, á quien el público ligeramente olvida por hallar­
se tras del bastidor, sv afana en ensayar, corregir y dirigir
todos los pasos, pudiendo gloriarse de recoger los frútos de
su estudio y laudable celo al oir la continuada aprobacion
que merecen todos los bailes,
No concluiremos sin lamentarnos de la desgracia que
parece pesilr sobre el señor Natale Wolf, apenas escuchado
por cien personas. Verdaderamente, la primera noche en
que cantó tal cual se halla escrrto el tercer acto de Macbeth
no mostró todo el acierto y llenura de voz que hemos ad­
mirado en él otras veces; pero en la siguiente représenta­
cion recornpensó con usura nuestro desagrado. Algunos
aficionados aplaudimos de todo corazon la enérgica rspre­
sion con que declamó el allrqro de su aria, y aun valdrian
mas nuestros aplausos que el tanto por entrada, corres­
pendiente al artista.
La actual Sociedad ha ajustado al señor D. Gabriel Perez,
actor bien conocido de este público; bueno seria ir refor­
mando y complctando la compañía de declamacion , aun
cuando acabásemos de arregl�rla para el veranillo. . .
EL ECO LITERARIO.
Se suscribe en Valencia en la imprenta de Monfort, pla­
za del Temple, en la -Iibrerta de Oliveres , calle del Mar y
en la imprenta de Lopez, calle de Cabilleros.
Cada cuatro números forman un mes de pago ..
VALENCIA:
Jmpnn-ht bt ro. Benito JUanfod,
